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Gómara, vida y obra

			Durante los primeros años del siglo XVI, la población de España no llegaba a los siete millones de habitantes; de los cuales, los campesinos eran el 82.50%; los menestrales, artesanos y jornaleros el 12.15%; las clases medias (eclesiásticos, ciudadanos y campesinos ricos) el 3.65% y la aristocracia (magnates y altas dignidades eclesiásticas, nobleza militar y aristocracia ciudadana) no llegaba al 1.64%, pero ese 2 o 3 %, detentaba la propiedad o jurisdicción sobre los bienes raíces.

			Estas clases altas eran tan fastuosas como cultas, poseían grandes riquezas en joyas, vajillas y mobiliario. Sus palacios tenían bellos salones con muros cubiertos por tapicería flamenca. Sus colecciones de escultura y pintura eran en verdad notables.

			La pequeña nobleza estaba constituida por caballeros, gentiles hombres e hidalgos. De esta clase la monarquía obtuvo sus mejores militares, diplomáticos y funcionarios y la Iglesia la mayor parte de sus jerarquías.

			El clero a su vez estaba compuesto por capas sociales superpuestas, con su aristocracia, clases medias y populares. Este cuerpo estaba formado en ese entonces por unos 70.000 individuos, los cuales estaban exentos de impuestos, así como la institución Iglesia, la que por otra parte, recibía diezmos, primicias y demás beneficios. La aristocracia eclesiástica dio a España notables literatos, historiadores, teólogos y canonistas. No cabe duda de que el nivel cultural de esta clase era muy considerable y su moralidad muy por encima del bajo y medio clero.

			Santiago Sobrequés, autor de quien hemos tomado las informaciones anteriores nos dice que durante el reinado de Fernando e Isabel se da el cambio del clérigo guerrero de capa y rodela medieval, al sacerdote moderno, erudito y versado en latines y humanidades, los que constituían el clero medio.1

			Francisco López de Gómara, clérigo moderno y erudito y versado latines y humanidades fue un muy digno representante de este grupo. Vio la luz en un pequeño villorrio del cual tomó su apellido, perteneciente a Castilla la Vieja, a unos cuantos kilómetros de Soria.

			El gran momento artístico castellano, corresponde a los estilos románico, gótico y plateresco entre los siglos XII y XVI. Soria, dotada de monumentos que caen en esos estilos y siglos, como el monasterio de San Juan de Duero, la concatedral de San Pedro, las iglesias de Santo Domingo y la de San Juan de Rabanesa, debieron ser visitadas y conocidas por Gómara, al igual que los existentes en Morón de Almazán, Agreda, Santa María de las Huertas, Medinacelli, Calatayud y Zaragoza, dada la cercanía con su pueblo natal.2

			Su nacimiento, noticia que solo él proporciona, ocurrió la mañana del domingo 2 de febrero, día de la Purificación de Nuestra Señora, que llaman Candelaria, del año de 1511.3

			Por tanto, Gómara vive en la época de los grandes descubrimientos del Imperio en América, así como de la preponderancia de España en la política exterior del mundo occidental, de la que pusieron las bases los reyes Católicos.

			Aunque sin haber sido comprobado, Vedia asegura que nuestro autor estudió en la Universidad de Alcalá de Henares, la antigua Compluto en la que no solo se ordenó de sacerdote sino que dictó la cátedra de retórica, con brillantez.4

			Desconocemos las razones por qué Gómara se encontraba en Roma a partir de 1531, o sea cuando contaba veinte años. La comprobación de ello nos lo da él mismo, al asentar en los Anales de Carlos V lo que sigue: «En Moral, aldea de Maderuelo, hay un labrador rico que nunca comió carne teniendo ganado, ni bebió vino, ni se puso calzas ni caperuza. Vi también este año en Roma un hombre, que con los pies cosía, cortaba y enhilaba una aguja».5

			Roger Bigelone Merriman trata de justificar esta estancia en Roma diciendo que podría estar al servicio de alguno de los representantes de España en la Corte Papal o aun al de Clemente VII.6

			Pensamos que para un joven como lo era López de Gómara, fue un verdadero privilegio estar al alcance del gran movimiento que estaba encauzando todo el saber humano en aras de la vuelta a la antigüedad clásica, y que fue denominado Renacimiento.

			Para Burckhardt, «este movimiento de vuelta a la antigüedad puede decirse que, en grande y de manera general y decidida, solo se inicia en los italianos en el siglo XIV. Requería un desarrollo de la vida urbana como solo se dio en Italia y solo en este momento: convivencia e igualdad efectiva entre nobles y ciudadanos y constitución de una sociedad general que sintiera la necesidad de la cultura y que dispusiera de tiempo y de medios para satisfacerla. Pero la cultura al pretender liberarse del mundo fantástico de la Edad Media, no podía llegar, de repente por simple empirismo, al conocimiento del mundo físico y espiritual. Necesitaba un guía, y como tal, se le ofreció la antigüedad clásica, con lujo de verdad objetiva y evidente en todas las esferas del espíritu. De ella se tomó forma y materia, con gratitud, y con admiración y ella llegó a constituir, por lo tanto, el contenido principal de la cultura».7

			Estas ideas trajeron consigo el predominio del humanismo, y, por tanto, el interés en el estudio del latín y griego, para poder entender la cultura de la antigüedad en todos sus aspectos. Una de las mayores preocupaciones a este respecto fue el acopio que se hizo de libros y de copias de los mismos.

			Gómara pudo así disponer del mayor acervo cultural de occidente, durante su larga estancia en Italia.

			Ni qué decir que debió haber deambulado por la biblioteca Marciana de Venecia, las colecciones de libros de los Medici, las galerías de pintura y escultura y visitado la mayor parte de los monumentos históricos y artísticos existentes en la península itálica. Tuvo además la oportunidad de conocer en esos años, pasados en varias de las ciudades italianas, a pintores, escultores y escritores como: el mordaz e inescrupuloso Pietro Aretino, el orfebre Benvenuto Cellini, el historiador Francesco Guicciardini, a Paulo Jovio y su museo de retratos de personajes notables, a los pintores Andrea del Sarto, Tizziano y Miguel Ángel, al autor de Orlando furioso, al cardenal Pietro Bembo y a Mateo Bandello. Todos ellos, formaban parte de la élite intelectual de las ciudades de Italia.

			Sus conversaciones con Olavo Magnus, arzobispo de Upsala, sobre Suecia y demás tierras septentrionales, en Bolonia y en Venecia, son indicadoras de que López de Gómara se movía en el mejor ambiente humanístico de esa nación. Olavo Magnus había servido a su patria, Suecia, como diplomático, había participado en el Concilio de Trento y era autor de obras sobre Escandinavia.8

			Por testimonio del propio Gómara, sabemos que en 1540, se encontraba en Venecia con don Hurtado de Mendoza, hijo del conde de Tendilla, «que era, como aún ahora lo es, embajador en aquella Señoría por el Emperador don Carlos, Rey de España».9

			Dejó Italia, probablemente el 28 de septiembre de 1541, partiendo de Spezzia con la expedición imperial, uniéndose el 23 de octubre con las fuerzas del Emperador. En su Historia de la Conquista, hace un sintético relato de esa desastrosa batalla, haciendo una muy acerba crítica al propio emperador por haber desdeñado los consejos de Hernán Cortés, que había asistido a esa guerra en compañía de sus hijos Martín y Luis. De estos hechos fue testigo presencial Gómara, pues él mismo nos dice: «...y yo que me hallé ahí me maravillé».10

			Por tanto, ahí en esa campaña conoció a Hernán Cortés, a quien desde esa fecha sirvió de capellán, yéndose a vivir a su casa.

			En un principio la residencia de Cortés fue Valladolid, ciudad en donde Gómara inicia la redacción de la Historia General de las Indias y Conquista de México, así como la Crónica de los Barbarrojas. La comprobación de que estaba ocupado en esos escritos la tenemos en la dedicatoria, de la última de las obras. Respecto a la de la Crónica nos dice: También compongo entre ambas lenguas la historia de vuestro consuegro (Cortés) la cual como es de mayor importancia que ésta, y requiere mucho tiempo por haberse de sacar a luz, no puedo como quisiera, hacerlo ahora en lengua latina, para que venga a noticia de todo el viejo mundo el nuevo mundo, y sepan todos tantas cosas, tan extrañas y admirables como en él hay, las cuales aún no se entienden bien según su grandeza.11

			Esta dedicatoria a don Pedro Alvarez Osorio es de fecha 5 de septiembre de 1545, en Valladolid.

			La cita anterior es indicadora de que nuestro clérigo ya había terminado la Crónica de los Barbarrojas y de que trabajaba en la Historia de las Indias y Conquista de México.

			Ahora bien, la mayor parte de la información recibida por Gómara para componer la Historia la obtuvo, como él mismo nos dice: «Muy dificultoso y muy trabajoso es saber la verdad, aun en la historia moderna, cuanto más en la vieja; porque en la una hemos de acudir a lo antiguo y por ventura a lo olvidado, y en la otra tomar lengua y noticia de los que se hallaron presentes en las guerras y cosas de que tratamos, y aun a veces de quien lo oyó contar al que lo vio, los cuales todos suelen por odio o por envidia o por gracia y lisonja, encubrir la verdad, contando las cosas muy al revés de lo que fue».12

			Durante su estancia en la casa de Hernán Cortés, debió haber conocido a muchos de los soldados que participaron no solo en la conquista de México, sino también de otras provincias de América de los cuales, como ya dijimos, tomó información. El mismo consigna que Andrés de Tapia y Gonzalo de Umbría fueron sus informantes. Pero, por supuesto que, el poseedor del mayor cúmulo de información sobre la parte segunda de su obra lo fue el propio conquistador de México, quien, continuamente, debe haber tenido a Gómara ensimismado oyendo sus relatos, y tal vez conminándolo a escribir sobre tan trascendente episodio, que acuciaba el interés de los intelectuales de la época. Este, pudo así disponer de la más rica y copiosa documentación viviente representada por el hacedor de la conquista.

			Parece ser que en 1545, Cortés cambió su residencia a Castilleja de la Cuesta, en donde falleció dos años después, por lo que López de Gómara regresó a Valladolid, en donde lo encontramos los subsecuentes años. Merriman acertadamente expresa que su estadía en esa ciudad se verifica en los Anales cuando se refiere a hechos que solo un testigo ocular puede narrar.13

			Por estos años debió terminar su máxima empresa intelectual o sea la Historia General de las Indias y Conquista de México, ya que la primera edición apareció en 1552, impresa por Miguel Capila, en Zaragoza. Puede pensarse que viajara a esta ciudad y a Medina del Campo, a fin de vigilar la impresión de su obra, sobre todo a esta última tan cercana a Valladolid.

			Gran satisfacción debió recibir Gómara de que su Historia mereciera en el curso de los años 1552, 1553 y 1554, nada menos que seis ediciones; pero al mismo tiempo, una gran decepción y hasta temor por el hecho de que Felipe II, influido por Las Casas, expidiera en la propia Valladolid el 17 de noviembre de 1553, una Cédula Real, por medio de la cual se prohibía la impresión y venta de Historia General de las Indias y Conquista de México. La enemiga de fray Bartolomé contra Gómara había surgido con motivo de las acusaciones de éste aparecidas en la obra de referencia. Igual actitud tomó contra Gonzalo Fernández de Oviedo, lo que hizo que su Historia se publicara tres siglos después.14

			Al Inca Garcilaso de la Vega tampoco satisfizo el dicho de nuestro autor e inclusive hace el relato que a continuación se transcribe: «Es así que un soldado de los más principales y famosos del Perú, que vino a España poco después que salió la historia de Gómara, topándose con él en Valladolid, entre otras palabras que hablaron sobre el caso, le dijo que ¿por qué había escrito y hecho imprimir una mentira tan manifiesta, no habiendo pasado tal? A las cuales respondió Gómara que no era suya la culpa, sino de los que daban las relaciones nacidas de sus pasiones. El soldado le dijo que para eso era la discreción del historiador, para no tomar relación de los tales, ni escribir mucho sin mirar mucho, para no difamar con sus escritos a los que merecen toda honra y loor. Con esto se apartó Gómara muy confuso y pensante de haber escrito lo que levantaron a Carbajal, en decir que no conocía a Diego Centeno».15 Y, si a denuestos vamos, no hay que olvidar todos los que salieron de la pluma de Bernal Díaz, que afortunadamente no conoció Gómara, por lo tardío de la impresión de la Historia Verdadera. Hay que advertir que cuando se dictó la proscripción de la Historia, el rey de España se encontraba en Valladolid, así como también el clérigo Las Casas, quien vivió en esta ciudad hasta 1560.

			A pesar de que la prohibición data del 17 de noviembre de 1553, aparecen ediciones de la Historia en ese mismo año y en el siguiente; se debe seguramente a que no circuló rápidamente la real orden y mientras tanto continuaron los trabajos de impresión.

			Sin embargo, tamaños sinsabores no impidieron que el confesor de Hernán Cortés diera cima a los Anales, pues lo continuó hasta 1556, aunque claro está no fueron publicados sino trescientos cincuenta y cinco años después. López de Gómara continuó viviendo en España, y creemos que en Valladolid, aunque bastante retraído para evitar la inquina en su contra. Mas todavía tuvo el placer de enterarse de que en Roma y Venecia apareciera impresa su Historia en lengua italiana en los años de 1556, 1557, 1560 y 1564. Hasta aquí las ediciones que se hicieron en vida del autor. Posteriormente, fue impresa en francés e inglés, en varias ocasiones. No volvió a imprimirse en español hasta 1749 en que la incluyó Andrés González de Barcia en Historiadores Primitivos de las Indias Occidentales. En 1858 y 1877 la imprimió Enrique Vedia, en Historiadores Primitivos de Indias de la Biblioteca de Autores Españoles. En 1922 y 1941 la encontramos en la Colección Viajes Clásicos de Espasa-Calpe.

			Su deceso debe haber tenido lugar por 1564 ya que en 1566, su sobrino Pedro Ruiz, estaba en posesión de todos sus papeles manuscritos.

			La obstinada persecución de su obra se extendió aún después del óbito de Las Casas, acaecido en 1566, pues en 1572, se dieron instrucciones al corregidor de Soria, para que recogiese los papeles de López de Gómara que obraran en poder de sus herederos.

			Reflexionemos ahora, acerca de la vida y obra de este hombre, producto del renacimiento español e italiano, y poseedor de una flamante preparación humanista, adquirida en buena parte, en los diez largos años que radicó en Italia, que debieron marcar una huella indeleble en su espíritu e intelecto. Veamos cómo se sensibilizó su mente ante acontecimientos tan sensacionales como el hallazgo de América y la sorprendente secuela de hechos que vinieron a cambiar las ideas que tenían los europeos en cuanto al mundo y al universo. He aquí el porqué del célebre pensamiento de López de Gómara: «Muy soberano, señor: la mayor cosa después de la creación del mundo, sacando la encarnación y muerte del que lo crió, es el descubrimiento de Indias; y así las llaman Mundo Nuevo». Mas de no ser por el propio autor, su actuación en esta vida hubiera pasado desapercibida, pues a la fecha no conocemos ninguna cita o documentación sobre su persona, sino únicamente las noticias que él proporciona. Parece ser que intuyó que nadie se ocuparía de su vida, y que, entonces su obra quedaría prácticamente como de autor anónimo. Tal preocupación, ya sea por vanidad o por precaverse de la injusticia humana, le llevaron a darnos siquiera unas cuantas pinceladas como para que tuviéramos oportunidad de conformar una imagen de su personalidad.

			Pero, si bien es cierto que padeció la terrible desgracia de los embates en contra de su obra, de parte nada menos que del monarca español, no hay que olvidar el gran privilegio que le rindió el destino al ponerlo en contacto con la figura más deslumbrante de la conquista y colonización de América, de la que obtuvo sin duda el material para componer su Historia. Esto nos hace pensar que fue tan grande una cosa como la otra y que al final de cuentas salió vencedor, pues la posteridad le ha dado el espaldarazo, considerando a su obra como una fuente de indispensable conocimiento para enterarse de los hechos de los españoles en el continente americano.

			
Historia General de las Indias

			Después de referirnos a la vida y obra de Francisco López de Gómara, emprenderemos a continuación la tarea de estudiar desde el punto de vista historiográfico, su Historia General de las Indias. 

			
Su concepción del mundo

			Para la antigüedad clásica el mundo no tenía ni principio ni fin, ni propiamente límites, es decir era infinito.

			En la Edad Media esta manera de concebir al mundo cambió ya que, siendo Dios infinito, no podía de ninguna manera crear algo que también lo fuera, por lo que, si Él había creado al mundo, éste tenía forzosamente que tener la calidad de finito, concepto que adoptó la filosofía escolástica. Coherente con tal forma de concepción cosmológica se nos muestra el pensamiento de López de Gómara, quien nos dice: «El mundo es uno, y no muchos como algunos filósofos pensaron».16

			«Mundo es todo lo que Dios crió: cielo, tierra, agua y las cosas visibles...»17

			«Yo, aunque creo que no hay más que un solo mundo, nombraré muchas veces dos aquí en esta mi obra, por variar de vocablos en una misma cosa y por entenderme mejor, llamando nuevo mundo a las Indias, de las cuales escribimos.»18

			Pero además Gómara es geocentrista, y así expresa: «Empero la más clara y más a ojos vistas es la vuelta redonda que con increíble presteza le da el Sol cada día».19 Y todavía más, nos comunica que: «La Tierra que es el centro del mundo, según lo muestran los equinoccios, está fija, fuerte y tan recia y bien fundada sobre sí misma, que nunca faltará ni flaqueará y sin esto, tira y atrae para sí los extremos».20 A las claras se ve que nuestro autor seguía la concepción de Ptolomeo.

			Lo que es para nosotros sorprendente es que, habiéndose publicado en 1543 la obra de Nicolás Copérnico denominada De Revolutionibus Orbium Coelestium (Sobre las revoluciones de las orbes celestes), en la cual éste se esforzaba en demostrar el doble movimiento de los planetas y de la Tierra, esto es los movimientos de rotación y de traslación sobre sí mismo; y alrededor del Sol, o sea el heliocentrismo, ni José de Acosta ni Gómara no solo no acogieron esta nueva concepción, sino que ni siquiera se atrevieron a citarla.

			Acerca de esta omisión, ya voluntaria o involuntaria, podemos pensar que la obra de Copérnico, a pesar de haber sido originalmente autorizada por Pablo III, entrañaba tal revolución en las ideas en boga, que de hecho quedó proscrita desde su salida, aunque esta proscripción no se decretó sino hasta 1616. Continúa López de Gómara metido en estas cosas y nos asegura que el mundo no solo es habitable sino que está habitado y que además hay antípodas, lo que a su juicio se demuestra fehacientemente con los viajes de circunnavegación realizados por los españoles.

			Poco después insiste en mostrarnos sus conocimientos acerca de lo que son los grados, con fundamento en Ptolomeo, y quien fue el descubridor de la brújula, lo que atribuye a Flavio de Malta.

			
La geografía americana

			Sorprenden sus conocimientos geográficos sobre América, iniciando su relación con lo que sigue: «Lo más septentrional de las Indias está en par de Gruntlandia (Groenlandia) y de Islandia. Corre doscientas leguas de costa; aún no está bien andada, hasta río Nevado».21 Y de ahí se sigue después de recorrer toda la costa del Atlántico hasta terminar en el Estrecho de Magallanes.

			Son por demás interesantes las descripciones que hace de la tierra americana, así por ejemplo, de La Española nos dice: «Cristóbal Colón la nombró Española; ahora la llaman muchos Santo Domingo, por la ciudad más principal que hay en ella. Tiene la isla en largo este oeste ciento y cincuenta leguas, y de ancho cuarenta, y boja más de cuatrocientas. Está de la Equinoccial al norte en diez y ocho y en veinte grados; ha por aledaños de la parte de levante la isla Boriquén, que llaman San Juan, y del poniente a Cuba y Jamaica; al norte las islas de los Caníbales, y al sur, el cabo de la Vela, que es en Tierra Firme».22

			Del lago Titicaca dice: «Su naturaleza fue de Titicaca, que es una en el Collao, cuarenta leguas del Cuzco, la cual quiere decir isla de plomo, ca de muchas isletas que tienen pobladas alguna lleva plomo, que se llama tiqui. Boja ochenta leguas; recibe diez o doce ríos grandes y muchos arroyos; despídelos por un solo río, empero muy ancho y hondo, que va a parar en otra laguna cuarenta leguas hacia el oriente, donde se sume, no sin admiración de quien la mira.»23

			Respecto a Panamá expresa: «Del río del Perú al Cabo Blanco, que por otro nombre se dice Puerto de la Herradura, ponen de tierra, costa a costa, cuatrocientas menos diez leguas, contando así: De Perú, que cae dos grados acá de la Equinoccial, hay sesenta leguas al golfo de San Miguel, que está en seis grados, y veinticinco leguas del otro golfo de Urabá o Darién, y boja cincuenta. Descubrióle Vasco Núñez de Balboa el año de 13, buscando la mar del Sur.»24

			Sobre Guatemala nos informa: «Cuauhtemallán, que comúnmente llaman Guatemala, quiere decir árbol podrido, porque Cuauh es árbol y temali, podre. También podrá decir lugar de árboles, porque temí, de donde asimismo se puede componer, es lugar. Está Cuauhtemallán entre dos montes de fuego, que llaman volcanes. El uno está cerca, y el otro dos leguas; el cual es un serrejón redondo, alto y con una boca en la cumbre, por donde suele rebasar humo, llama, ceniza y piedras grandísimas ardiendo. Tiembla mucho y a menudo, a causa de aquellas sierras; y sin esto, truena y relampaguea por allí demasiadamente».25

			Ahora bien, ¿de dónde obtuvo Gómara toda esta rica información sobre la geografía de América, tan puntualizada y exacta, ya que él nunca puso un pie en el Nuevo Mundo?, cosa que especialmente le critica Las Casas al decir «...dice el clérigo Gómara en su Historia muchas falsedades, como hombre que ni vido ni oyó cosa de ella, más de lo que el mismo Hernando Cortés le dijo y dio por escrito...»26 Este reproche no es procedente, puesto que el propio Las Casas tampoco estuvo en muchos lugares, de los cuales relata hechos, amén de que con ese criterio a ningún historiador le sería lícito escribir sobre hechos históricos acaecidos fuera de su época y en lugares distintos de donde había radicado. Por tanto hay que exonerar a Gómara de este exabrupto y proceder a localizar las fuentes en donde abrevó para referirse a la geografía de América.

			En la contraportada de la edición de 1552, nuestro clérigo habla de Los historiadores de Indias y cita a Pedro Mártir de Anglería, Hernán Cortés y a Gonzalo Fernández de Oviedo y Valdés. Las obras de estos autores aparecieron en fechas que le dieron oportunidad de consultarlas. A éstos son a los únicos que él considera historiadores y así lo expresa, pero también habla de otros que si bien escribieron sobre las Indias, y que andan por ahí impresos, como las relaciones de capitanes y pilotos, no merecen el nombre de historiadores. Pero si bien es cierto que muchos de éstos no trataron de hacer historia, sí consignan hechos y datos de gran utilidad para la ciencia histórica.

			Lo que nos interesa es que Gómara consultó para redactar su obra no solo a Mártir de Anglería, Cortés y Oviedo sino también a los que él no considera historiadores, entre los que podemos reseñar al bachiller Martín Fernández de Enciso, autor de la Suma de Geografía que fue editada en 1519, 1530 y 1546, que contiene riquísima información sobre la geografía americana. Fernández de Enciso recorrió gran parte de la tierra que describe por lo que debe ser considerado como una fuente de primera mano.

			La conclusión es que, López de Gómara, utilizó las obras de los autores citados para la redacción de los capítulos relativos a la tierra americana, cosa lógica puesto que son ellos los únicos que hacen descripción y relación de la misma. Y aquí debemos dar prelación en lo relativo a las Antillas y Nueva España a Hernán Cortés, dada la estrecha relación que tuvo con él.

			
El mundo americano

			En la dedicatoria a Carlos V, de la Historia General de las Indias, López de Gómara nos proporciona su concepción del Mundo Americano, que consideramos de excepcional y por ello transcribimos: «Muy soberano Señor: La mayor cosa después de la creación del mundo, sacando la encarnación y muerte del que lo crió, es el descubrimiento de Indias; y así las llaman Mundo Nuevo. Y no tanto le dicen nuevo por ser nuevamente hallado, cuanto por ser grandísimo y casi tan grande como el viejo, que contiene a Europa, África y Asia. También se puede llamar nuevo por ser todas sus cosas diferentísimas de las del nuestro. Los animales en general, aunque son pocos en especie, son de otra manera; los peces del agua, las aves del aire, los árboles, frutas, yerbas y grano de la tierra, que no es pequeña consideración del criador, siendo los elementos una misma cosa allá y acá. Empero los hombres son como nosotros, fuera del color, que de otra manera bestias y monstruos serían y no vendrían, como vienen de Adán. Mas no tienen letras, ni moneda, ni bestias de carga: cosas principalísimas para la policía y vivienda del hombre; que ir desnudos, siendo la tierra caliente y falta de lana y lino, no es novedad. Y como no conocen al verdadero Dios y Señor, están en grandísimos pecados de idolatría, sacrificios de hombres vivos, comida de carne humana, habla con el diablo, sodomía, muchedumbre de mujeres y otros así.»27

			El que el hallazgo de América fue en aquel tiempo la cosa más grande que aconteció. Que el Mundo Nuevo fuera casi tan grande como el viejo es disculpable puesto que, en el siglo XVI, no se tenía idea exacta de la extensión de los mismos. El que los animales eran pocos en especie, esto, en aquel entonces, no podía saberse, pero en cuanto a que eran diferentes más bien debe haber querido decir que había unos que no existían en Europa, y viceversa. El que había frutas, árboles y granos que no existían en el viejo mundo está en lo cierto. El que los elementos, aire, agua y tierra fueran iguales también lo está; así mismo los hombres son semejantes con excepción del color. Mas en cuanto a que estos hombres no tenían letras ni monedas, nos extraña que Gómara que nos habla de los códices, que leyó a Cortés, Oviedo y otros que consignan la existencia de los mismos, muchos de los cuales fueron enviados a España, cometa tal equivocación, lo mismo en cuanto a la moneda, ya que la almendra del cacao, las hachas de cobre y los cañutos llenos de polvo de oro tenían esta función, por lo que solo está en lo cierto en cuanto a que no existían bestias de carga y en que andaban desnudos por carecer de ganado lanar y plantas de lino. Por lo que toca a la religión americana, su concepción es aceptable.

			Conociendo ya el pensamiento del confesor de Cortés acerca de los grandes aspectos de las culturas del Mundo Nuevo, procederemos a examinar el texto de la Historia.

			Por supuesto que todo lo relativo a estos temas los debió obtener Gómara en las fuentes que él mismo ya nos ha señalado a fuer de lo que muchos de los conquistadores que concurrían a la casa de Cortés le podían comunicar.

			
A. Historia natural

			Aparte de conocer de dónde tomó su información a este respecto, lo interesante es que la flora y fauna de América le impresionó y por ello se ocupó de las mismas.

			Así nos describe plantas como la jagua, cuya fruta produce un tinte con el cual se decoran el cuerpo cuando van a la guerra. La yuca es una raíz grande y blanca como nabo, la que rayan y estrujan, porque su zumo es ponzoña, de la cual hacen pan que es sumamente apreciado todavía en las Antillas. Era considerado por los españoles como un gran mantenimiento para las expediciones por no enmohecerse por mucho tiempo. Oviedo consigna muy buena información sobre esta planta.

			No podía dejar de hablar del maíz que, aparte de ser el alimento más utilizado, también obtenían de él vino fermentándolo.

			Refiérese además a una serie de frutas como caimitos, yayaguas, guazumas, higueras, auzubas, guanábanas, guayabas y yarumas. Menciona también a jobos, icacos, macaguas, guiabaras y mameyes; muchas de ellas que aún existen en nuestra América.

			En cuanto a plantas medicinales menciona a un árbol que llama goaconar, que huele bien y arde como corazón de pino, que se usa para curar llagas y dolores. Acerca del guayacán o palo santo nos dice que sirve para curar bubas y otras dolencias.

			Más adelante hace la descripción del árbol del mamey que es verde como nogal, alto y copado, pero algo ahusado como ciprés. Tiene la hoja más larga que ancha y la madera fofa. Su fruta es redonda y grande, sabe como durazno, parece carne de membrillo y cría tres, cuatro y más semillas que amargan mucho. Igualmente nos hace la descripción del guanábano, del jobo y del guayabo.28

			Expresa que las mujeres, en algunos lugares, son las que se ocupan de la labranza y el cultivo del maíz, ají, calabazas y otras legumbres. «Siembran el maíz como nosotros las habas, remojado; pero echan cuatro granos por lo menos en cada agujero. De un grano nace una caña solamente; empero muchas veces una caña lleva dos y tres espigas, y una espiga den granos y doscientos, y aun cuatrocientos, y tal hay que seiscientos. Crece la caña un estado y más, engorda mucho y echa las hojas como nuestras cañas, pero más anchas, más largas, más verdes y más blandas. La espiga es como pina en la hechura y tamaño; el grano es grande, mas ni es redondo como garbanzo, ni largo como trigo, ni cuadrado. Viene a sazón en cuatro meses, y en algunas tierras en tres, y a mes y medio en regadío, mas no es tan bueno. Siémbranlo dos y tres veces por año en muchos cabos, y en algunos rinde trescientas y aun quinientas por una. Comen cocida la espiga en leche por fruta o regalo. Cómenla también, después de granada, cruda y cocida y asada, que es mejor. Comen eso mismo el grano seco, crudo y tostado; mas de cualquiera manera es duro de mascar y atormenta las encías y dientes. Para comer pan cuecen el grano en agua, estrujan, muelen y amásanlo; y o lo cuecen en el rescoldo, envuelto en sus hojas, que no tienen hornos, o lo asan sobre las brasas; otros lo muelen el grano entre dos piedras como mostaza, ca no tienen molinos; pero es muy gran trabajo, así por la dureza, como por la continuación, que no se tiene como el pan de trigo; y así, las mujeres pasan trabajo en cocer cada día; duro pierde el sabor y endurécese presto, y a tres días se enmohece y aun pudre. Es de mucha sustancia este pan, y aun dicen que harta y mantiene mejor que pan de trigo, pues con maíz y ají están gordos los hombres, y también los caballos, y no enflaquecen como acá, aunque caminen, comiendo maíz verde. Es, en fin, el maíz cosa muy buena y que no lo dejarán los indios por el trigo, según tengo entendido.»29

			Hay plantas que crían tunas, que punzadas lloran un licor como leche, que se vuelve goma blanca, muy buena para sahumar los ídolos. Del guácimo, su fruta parece una mora, de la cual hacen arrope y sana la ronquera. De un árbol alto y oloroso que parece cedro, su madera se usa para hacer cajones y arcas de mopa, la que se perfuma. Esta madera sirve también para hacer navíos pues no le perjudica la broma. Hace relación del árbol del hule, cuya resina la usan para untarse y emplumarse.

			Cita también flores y olorosas yerbas. Al referirse al viaje de Yáñez Pinzón por el río Marañón, dice que, éste encontró árboles tan corpulentos que para rodearlo necesitaron más de diez y seis hombres. En el río de la Plata había gran cantidad de palo de Brasil.

			Por lo que hace al Perú, nos comunica que carecen de maíz, pero que tienen unas raíces que ellos llaman papas.

			Pizarro salió en busca del árbol de la canela que el cronista describe como sigue: «El árbol es grande y tiene la hoja como de laurel, y unos capullos como de bellotas de alcornoque. Las hojas, tallos, corteza, raíces y fruta son de sabor de canela, mas los capullos es lo mejor».30

			Por último, también en relación con el Perú, menciona la coca: «Siembran asimismo una yerba dicha coca, que la precian más que oro ni pan, la cual requiere tierra muy caliente, y tráenla en la boca todos y siempre, diciendo que mata la sed y el hambre: cosa admirable, si verdadera. Siembran y cogen todo el año».31

			Pasando a la fauna, la obra de Gómara es bastante pródiga en enumeraciones y descripciones. Así nos habla de manatíes, leones, tigres, puercos, ciervos, llamas, búfalos, reptiles, aves, insectos, etcétera.

			Al manatí le llama pez pero de la forma en que lo describe, se desprende que es un mamífero ya que pare como una vaca y tiene dos tetas, de donde maman sus hijos.

			Dice que existen ciervos domesticados de los que obtienen leche y queso.

			Los de Yucatán le dieron a los expedicionarios perdices, tórtolas, ánades, gallipavos, liebres y ciervos.

			En Cumaná hay iguanas, cuervos, murciélagos y toda suerte de mosquitos dañosos, así como abejas silvestres. También hay osos hormigueros, gatos monteses y zorrillos muy hediondos. Las arañas son mucho mayores que las europeas y salamandras del tamaño de una mano.

			Dice que hay peces puercos y peces hombres, muy semejantes en todo al cuerpo humano. Esto tal vez lo dice inspirado en el Libro de las Maravillas por no existir monstruos tales.

			Expresa que en Chile hay ovejas (llamas) y avestruces. Estos corresponden al ñandú, muy parecidos a aquéllos, y los españoles los mataban a caballo.

			El Perú tiene abundancia de ovejas que son algo acamelladas de la cruz adelante, aunque más parecen ciervos. Las que llaman pacos (alpacas) crían lana muy fina. Llevan tres y cuatro arrobas de carga y aun a hombres. Cuando se cansan no hay quien las haga pararse.

			En la zona de Quivira hay enormes búfalos que tienen una gran giba. No omite referirse a muchas clases de reptiles como lagartos, víboras, etc.

			Es éste, en fin, el panorama que nos da Gómara de la fauna americana.

			
B. El hombre americano

			El tipo físico del americano, causó la sorpresa y admiración de los europeos, por ello existen diversas descripciones de cronistas y viajeros. Gómara tomó estas noticias principalmente de Oviedo y Cortés, de éste ya de sus cartas o en conversaciones privadas.

			De los habitantes de Santo Domingo o la Española escribe: «Son estos isleños de color castaño claro, que parecen algo tiriciados, de mediana estatura y rehechos; tienen ruines ojos, mala dentadura, muy abiertas las ventanas de las narices, y las frentes demasiado anchas».32

			En relación con los habitantes de las Lucayas dice que son más blancos y dispuestos que los de Cuba y Haití y las mujeres muy hermosas, tanto que los habitantes de otras partes se van a vivir a ellas por este motivo.33

			Los de Chicora son de color loro o tiriciado, altos de cuerpo, de muy pocas barbas. Transcribimos por curiosa la siguiente noticia: «...el rey de los cuales (Duhare) era como gigante y había nombre de Datha, y su mujer y veinte hijos que tenían también eran deformes; preguntados cómo crecían tanto, decían que con darles a comer unas como morcillas...».34

			De la población del Darién expresa: «Son los indios del Darién y de toda la costa del golfo de Ura y Nombre de Dios de color entre leonado y amarillo, aunque, como dije, se hallaron en Cuareca negros como de Guinea. Tienen buena estatura, pocas barbas y pelos, fuera de la cabeza y cejas, en especial las mujeres».35

			Según se dice, los Pinzones encontraron en su navegación hombres mayores que grandes alemanes y de pies muy largos, y, los patagones eran gigantes de estatura grandísima, de hasta trece palmos y de pies deformes.

			López de Gómara nos da así una imagen del físico del hombre americano que varía según las latitudes, presentando semejanzas en regiones determinadas.

			
C. Religión, costumbres, etc.

			Para López de Gómara la religión de los pueblos americanos era politeísta, y aunque tenían dioses principales había otros que representaban a los elementos, al maíz, a la salud y a muchos otros aspectos de la vida. Estos dioses podían ser de piedra, barro, madera, semillas amasadas o de metales preciosos. Acostumbraban los sacrificios humanos de hombres y niños. También les ofrendaban flores, frutas, pan y vino. Sus templos eran muy suntuosos y de grandes proporciones. Los sacerdotes, además de desempeñar el culto, eran considerados como grandes médicos y adivinos y conformaban una clase privilegiada dentro de la sociedad. Anexas a los templos había casas de mujeres dedicadas como auxiliares al culto de los dioses.

			Por supuesto que cada región tenía en todo esto sus variantes, así como ritos y ceremonias que los distinguían.

			Acerca del origen del mundo, nos dice el autor que los de La Española «tenían por reliquia una calabaza, de la cual decían haber salido la mar con todos sus peces; creían que de una cueva salieron el Sol y la Luna, y de otra el hombre y mujer primera».36

			De los incas expresa que «dicen que al principio del mundo vino por la parte septentrional un hombre que se llamó Con, el cual no tenía huesos. Andaba mucho y ligero; acortaba el camino abajando las sierras y alzando los valles con la voluntad solamente y palabra, como hijo del Sol que decía ser. Hinchió la tierra de hombres y mujeres que crió, y dióles mucha fruta y pan, con lo demás a la vida necesario».37

			En cuanto a las costumbres del indígena americano nos informa que andaban generalmente desnudos cubriéndose si acaso las partes pudendas, cómo llevaban los cabellos hombres y mujeres, cómo en algunos pueblos usaban pintarse o tatuarse cara y cuerpo, las ceremonias que tenían en sus matrimonios y nacimiento. Que no conocen camas sino unas como redes llamadas hamacas. Que practican la costumbre de deformarse el cráneo y dientes. La forma en que hacen la guerra y armas que emplean.

			Le horroriza el uso de los sacrificios humanos tan relacionados con la antropofagia, práctica esta última muy común en casi toda América, que los antropólogos consideran como exclusivamente ritual.

			Le asquea la existencia de homosexuales, y de cómo muchos hombres capados hacían las veces de mujeres, e inclusive contraían matrimonio con otros hombres. Que la sociedad se rige por la autoridad de reyezuelos o caciques, que imponen su autoridad por medio de una justicia en ocasiones muy cruel. Pero que también existieron sociedades mucho más civilizadas como las mesoamericanas y la Inca, en que la sociedad se regía por un orden jurídico muy elaborado que tenía como ejecutores a tribunales que impartían la justicia de acuerdo con sus costumbres.

			Nos habla también de la existencia de libros de papel y pergamino, que usaban en lo que hoy es considerado como Meso América.

			En fin es la Historia de las Indias un rico arsenal de información sobre la religión y las costumbres del hombre americano.

			
Los trabajos de los españoles en América

			El dominio de América por los españoles se inicia con el hallazgo de este continente, realizado por Cristóbal Colón el 12 de octubre de 1492. Pero nuestro autor no acepta que el genovés haya sido el primer europeo que estuviera en esas tierras, y así, asegura rotundamente que «navegando una carabela por nuestro mar océano tuvo tan forzoso viento de levante y tan continuo, que fue a parar en tierra no sabida ni puesta en el mapa o carta de marear». Y todavía más, para no dejar duda de qué tierra se trata, expresa: «He aquí cómo se descubrieron las Indias por desdicha de quien primero la vio, pues acabó la vida sin gozar de ellas y sin dejar, a lo menos sin haber memoria de cómo se llamaba, ni de dónde era, ni qué ano las halló». Pero no queda contento con esto, sino que sigue asegurando que el piloto de tan afortunada y al mismo tiempo desgraciada expedición, regresó solo con tres o cuatro marineros y que recaló a Madera, isla en la que residía Cristóbal Colón, el que lo acogió en su casa y de quien obtuvo «la relación, traza y altura de las nuevas tierras, y así tuvo Cristóbal Colón noticia de las Indias». El desdichado piloto falleció poco después.38

			Aquí tenemos, que para Gómara, lo único que hizo Colón fue aprovechar la información del piloto de referencia que primero dice que lo hacían nativo ya de Andalucía, ya de Vizcaya, ya de Portugal; pero que él paladinamente nos dice: «Empero nunca pensó (Colón) tal cosa hasta que topó (en Madeira) con aquel piloto español que, por fortuna de la mar las halló.»

			Ahora bien, ¿de dónde recibió Gómara toda esta noticia?

			Si consultamos a Fernández de Oviedo nos encontramos que todo el relato del clérigo de Cortés procede de él, nada más que éste no asegura nada sino que nos dice: «Quieren algunos que una carabela...», y de ahí continúa toda la relación que consigna Gómara. Lo que desconocemos es quiénes son esos algunos. Preocupados por ello revisamos a Mártir de Anglería y a Enciso y no localizamos a los «algunos», por lo que concluimos que la fuente utilizada por López de Gómara, lo fue Oviedo.39

			Por otra parte se ve a las claras que lo que pretende es dar a España toda la gloria en el hallazgo de América, para que no se la llevara un italiano. La insistencia de Gómara no tiene límites, así continúa: «Muertos que fueron el piloto y marineros de la carabela española que descubrió Indias, propuso Cristóbal Colón de las ir a buscar».40 De aquí sigue el relato de todos los trabajos pasados por Colón para conseguir apoyo a su empresa, la que se aceptó por los Reyes Católicos a la caída de Granada, por lo que manifiesta su siguiente pensamiento: «Dos cosas notaremos aquí: una, que con tan poco caudal se hayan acrecentado las rentas de la corona real de Castilla un tanto como le valen las Indias; otra, que en acabándose la conquista de los moros, que había durado más de ochocientos años, se comenzó la de los indios, para que siempre peleasen los españoles con infieles y enemigos de la santa fe de Jesucristo».41

			Sin embargo de todo lo dicho, al final de cuentas nos da la siguiente imagen de Colón: «Era hombre de buena estatura y membrudo, cariluengo, bermejo, pecoso y enojadizo, y crudo; y que sufría mucho los trabajos.» Y más adelante: «Halló las Indias, aunque a costa de los Reyes Católicos, gastó muchos años en buscar con qué ir allá. Aventuróse a navegar en mares y tierras que no sabía, por dicho de un piloto, y si fue de su cabeza, como algunos quieren, merece mucha loa. Como quiera que a ello se movió, hizo cosa de grandísima gloria; y tal que nunca se olvidará su nombre, ni España le dejará de dar siempre las gracias y alabanza que mereció».42

			A continuación hace mención de la actividad de los españoles en las Antillas, Tierra Firme, Perú y la demás tierra americana, relatándonos todos los acontecidos, siendo muy poco sobre la Nueva España, ya que se ocupará en especial sobre ella y su conquistador Hernán Cortés.

			No se le escapa darnos los retratos físico-morales de hombres como Pizarro y Alvarado. Pizarro: «Era hijo bastardo de Gonzalo Pizarro, capitán en Navarra. Nació en Trujillo, y echáronle a la puerta de la iglesia. Mamó una puerca ciertos días, no se hallando quién le quisiese dar leche. Reconociólo después el padre, y traído a guardar los puercos, y así no supo leer... Descubrió y conquistó lo que llaman el Perú. Jugaba largo con todos, sin hacer diferencia entre buenos y ruines. No vestía ricamente... No sabe mandar fuera de la guerra... Fue grosero, robusto, animoso, valiente y honrado; mas negligente en su salud y vida».43

			Pedro de Alvarado: «Era hombre suelto, alegre y muy hablador; vicio de mentirosos. Tenía poca fe en sus amigos; y así le notaron de ingrato, y aún de cruel con indios. Pasó muy mozo a las Indias; estuvo en Cuba; fue con Juan de Grijalva, y después con Fernando Cortés, a la Nueva España... Fue mejor soldado que gobernador. Casó por dispensación con dos hermanas...».44

			A fray Bartolomé de las Casas le da tal trato, que éste adolorido se vengaría influyendo en la proscripción de la Historia General de las Indias; y así dice respecto a su fracaso como colonizador: «Bartolomé de las Casas, como supo la muerte de sus amigos y pérdida de la hacienda del rey, metióse fraile dominico en Santo Domingo; y así no acrecentó nada las rentas reales, ni ennobleció los labradores, ni envió perlas a los flamencos».45

			Su animadversión hacia Las Casas, promovedor de las Leyes Nuevas, le hace decir que todos renegaban y maldecían al dominico. Que no comían los hombres y lloraban las mujeres y niños y que en fin tales disposiciones causaron gran malestar en las Indias.

			Respecto a los bandos y muertes que surgieron entre los conquistadores del Perú las que se atribuyen a la constelación de la tierra y riqueza, Gómara las atribuye a la malicia y avaricia de los hombres. Más adelante expresa que corrompían a los hombres con dinero para jurar falsedades y que mataban por justicia sin justicia, y todo por ser ricos.

			Para finalizar transcribiremos el último párrafo de la Historia General de las Indias, en que Francisco López de Gómara proporciona una bella y realista imagen de la tierra americana, así como de los trabajos que en ella realizaron los españoles, sin ocultar virtudes y defectos.

			«Tanta tierra como dicho tengo han descubierto, andado y convertido nuestros españoles en sesenta años de conquista. Nunca jamás rey ni gente anduvo y sujetó tanto en tan breve tiempo como la nuestra, ni ha hecho ni merecido lo que ella, así en armas y navegación como en la predicación del santo Evangelio y conversión de idólatras; por lo cual son españoles dignísimos de alabanza en todas las partes del mundo. ¡Bendito Dios, que les dio tal gracia y poder! Buena loa y gloria es de nuestros reyes y hombres de España que hayan hecho a los indios tomar y tener un Dios, una fe y un bautismo, y quitándoles la idolatría, los sacrificios de hombres, el comer carne humana, la sodomía y otros grandes y malos pecados, que nuestro buen Dios mucho aborrece y castiga. Hánles también quitado la muchedumbre de mujeres, envejecida costumbre y deleite entre todos aquellos hombres carnales; hánles mostrado letras, que sin ellas son los hombres como animales, y el uso del hierro que tan necesario es a hombre; asimismo les han mostrado muchas buenas costumbres, artes y policía para mejor pasar la vida; lo cual todo, y aun cada cosa por sí, vale, sin duda ninguna, mucho más que la pluma ni las perlas ni la plata ni el oro que les han tomado, mayormente que no se servían de estos metales en moneda, que es su propio y uso y provecho, aunque fuera mejor no les haber tomado nada, sino contentarse con lo que sacaban de las minas y ríos y sepulturas. No tiene cuenta el oro y plata, ca pasan de sesenta millones, ni las perlas y esmeraldas que han sacado de sola tierra y agua; en comparación de lo cual es muy poco el oro y plata que los indios tenían. El mal que hay en ello es haber hecho trabajar demasiadamente a los indios en las minas, en la pesquería de perlas y en las cargas. Oso decir sobre esto que todos cuantos han hecho morir indios así que han sido muchos, casi todos han acabado mal. En lo cual, paréceme que Dios ha castigado sus gravísimos pecados por aquella vía. Yo escribo sola y brevemente la conquista de Indias. Quien quisiera ver la justificación de ella, lea al doctor Sepúlveda, cronista del emperador, que la escribió en latín doctísimamente: y así quedará satisfecho del todo.»46

			
Vida de Hernán de Cortés

			El fragmento latino denominado De Rebus Gestis Ferdinandi Cortesii, publicado como de autor anónimo por don Joaquín García Icazbalceta en el tomo primero de su Colección de documentos para la Historia de México, en el año de 1858 y que aparece entre las páginas 309 a 357, fue plenamente identificado, por el investigador español Ramón Iglesia, como producto de la pluma del confesor de Cortés, Francisco López de Gómara. Dicho escrito fue descubierto por don Juan Bautista Muñoz «en el Archivo de Simancas, Sala de Indias, legajo intitulado: Relaciones y papeles tocante a entradas y poblaciones. Está escrito en once hojas folio, de buena letra, con algunas correcciones y notas al margen, al parecer de mano del autor. Precede la siguiente advertencia: Envíemelo, de Osma, Francisco Beltrán, año de 1572, en septiembre. Y de otra letra: Céspedes, nombre que se halla al frente de muchos papeles, que sin duda estuvieron en poder de ese docto cosmógrafo. Es parte de una obra De Orbe Novo, según consta del mismo principio. Dice haber escrito copiosamente de Cristóbal Colón. Página 33 (349-350) se refiere a la continuación de este escrito. En la misma página y en la 39 (354) expresa escribirlo viviendo aún muchos de los que estuvieron con Hernán Cortés en su expedición primera». Todo esto nos dice al inicio de su nota Juan Bautista Muñoz, mas al continuar propone la atribución de De Rebus Gestis, al cronista de Indias Calvete de Estrella, aduciendo que el estilo no lo desmerece, que conviene al tiempo y que también parece indicarlo el método de escribir la Historia del Nuevo Mundo, dando las vidas de algunos hombres que se distinguieron en aquellas partes.47

			La nota y demás datos que proporciona don Juan Bautista Muñoz aparece al final de la impresión de García Icazbalceta, misma en la que aparece a pie de plana el texto latino. Icazbalceta nos informa que utilizó para dicha impresión sendas copias que le fueron enviadas por William H. Prescott, de Boston y por don Francisco González de Vera, de Madrid. Del cotejo de estas dos copias resultó la versión castellana por él publicada, la que fue revisada por J. Bernardo Couto.48

			Icazbalceta precisa que dicha obra fue escrita entre 1548 y 1560 y hace notar que: «Es extraña la coincidencia que se nota entre muchos pasajes de él (De Rebus Gestis) y otros de la Crónica de Gómara».49 Este atisbo estuvo a punto de quitar el mérito de la atribución definitiva a Gómara.

			Iglesia, hurgando entre todas las obras de Gómara encontró una serie de datos que le permitirían pronto demostrar su aserto, así en la dedicatoria de la Crónica de los Barbarrojas, se dice: «También compongo en entrambas lenguas la historia de vuestro consuegro, (Cortés) la cual, como es de mayor importancia que ésta, y requiere mucho tiempo para haberse de sacar a luz, no puedo, como quisiera, hacerlo ahora en lengua latina, para que venga a noticia de todo el viejo mundo, el mundo nuevo, y sepan todos tantas cosas, tan extrañas y admirables como en él hay, las cuales aún no se entienden bien según su grandeza.»50

			En la Historia General de las Indias, en la advertencia a los trasladadores. Gómara dice: «También los aviso cómo, compongo estas historias en latín para que no tomen trabajo en ello.»51

			Y por último, en la misma obra pero en la dedicatoria a Carlos V, encontró el siguiente párrafo:

			«Hágola de presente en castellano porque gocen de ella luego todos nuestros españoles. Quedo haciéndola en latín de más espacio, y acabaréla presto. Dios mediante si vuestra majestad lo manda y favorece. Y allí diré muchas cosas que aquí se callan, pues el lenguaje lo sufre y lo requiere.»

			Después de estas citas Iglesia se pregunta a dónde fue a parar esa traducción, si la destruyó el propio Gómara o si fue destruida durante las pesquisas para recoger sus papeles.

			A este respecto, Roger Bigelow Merriman, editor de los Annals of the Emperor Charles V, citado por Iglesia nos dice «que entre los papeles de Gómara se encontró el comienzo de una traducción latina de su Historia de Indias: “Pero también dice Merriman que se perdió el rastro de todos los papeles que habían pertenecido a Gómara después de la muerte del obispo de Osma, Honorato Juan (ocurrida en 1566), a quien los había entregado Juan Ruiz, sobrino y heredero de nuestro autor”».52

			Iglesia se desanima con tal información, pero no tanto, porque continúa sus pesquisas, y, nos dice que al releer el De Rebus Gestis, se da cuenta de que coincide con los textos de López de Gómara, y que este último escrito no es sino el comienzo de la traducción latina de la Historia de las Indias, tantas veces mencionada por su autor y que se encontraba después de su muerte, entre sus papeles.53

			Después comprobó que De Rebus Gestis, está dirigida a Martín Cortés, hijo del conquistador, a quien dedica La Conquista de México, y que en el preámbulo de la primera alude a temas tratados en la segunda, como es el problema de los antípodas.

			Más adelante revisa de nuevo la nota de Núñez y el acta de registro de la casa de Gómara, concluyendo que «los pliegos de papel mencionados por Pedro Ruiz (en la dicha acta) cuya pista había perdido en Osma, son los descubiertos por don Juan Bautista Muñoz en Simancas, el comienzo de la traducción al latín de la Conquista de México».54 Por tanto, no existe la menor duda de que Francisco López de Gómara es autor de De Rebus Gestis, según nos lo demuestra Ramón Iglesia.

			Mas Iglesia todavía hizo otra cosa, realizó la confrontación de los textos de Gómara, e hizo que don Agustín Millares Cario hiciera la revisión del texto latino y de la traducción.

			Estando ya comprobado por Ramón Iglesia que De Rebus Gestis Ferdinandi Cortesii, corresponde a un escrito de Francisco López de Gómara, veamos ahora cuál es su contenido e importancia.

			Más que nada es una versión ampliada de lo que consigna en la Historia de la Conquista de México, pues él mismo nos dice que escribir en latín se presta a poner cosas que omitió en castellano. Por otra parte hay que observar que se dirige a Martín Cortés, al expresar: «Vengamos ahora, pues, a las hazañas que ejecutó en las Indias vuestro padre, a cuya dirección y hacienda se debió principalmente, según más a la larga se explicará adelante, el que este otro mundo se descubriese y ganase, y no solo quedara bajo el yugo de los monarcas españoles, sino también, lo que es mucho más ilustre y glorioso, que viniera al conocimiento del verdadero Dios»55 precisamente porque se trata de hecho de la misma obra que ya le había dedicado, o sea la Conquista de México.

			De Rebus Gestis Ferdinandi Cortesii, es como su nombre lo indica una biografía del conquistador de México, pero biografía incompleta, pues solo llega hasta el momento en que se encuentra dispuesto a partir de la isla de Cuba.

			En todo el texto campea el deseo del autor de halagar al segundo marqués del Valle, a través de los hechos realizados por su padre, así escribe: «Tanto por aborrecimiento al estudio, como por aspirar a cosas más altas (pues para ellas había nacido), salió de allí (Universidad de Salamanca) y se volvió a su casa».56 Cuando enferma de un tumor en la rodilla, Alonso de Ojeda y Diego de Nicuesa retrasan su expedición tres meses, con tal de que Cortés les acompañe; todo esto nos dice Gómara porque «disfrutaba de tanto crédito por su notorio esfuerzo».57

			No escatima elogios al extremeño, «y consciente de que su escrito no es otra cosa sino la vida de Hernán Cortés», escribe que como no entra en su propósito de narrar lo relativo a la actividad de Velázquez en Cuba, «bastará decir lo que toque a Hernán Cortés», el que, «en la guerra se condujo con tal bizarría, que en breve tiempo vino a ser el más experto de todos. Parecía multiplicarse en maniobras, marchas y vigilias; jamás lastimó el crédito ajeno, como suele hacerlo la ambición desordenada; mas nunca permitió tampoco que otro se le adelantase en el consejo o la ejecución: antes él se adelantaba a muchos; por cuyos medios fue muy pronto querido de los soldados, y estimadísimo del jefe... Cuantas cosas difíciles y arduas ocurrían, las despachaba por medio de Cortés, a quien estimaba más y más cada día».58

			El valor y la integridad moral de Cortés los acentúa nuestro autor al referirnos al enfrentamiento personal con Velázquez cuando se presenta de improviso en la casa de éste: «Mandad que nadie se me acerque, porque a quien tal haga, le pasaré con este chuzo: si tenéis de mí alguna queja, decídmela claramente: por lo que a mí toca, como nada he temido más en mi vida que la nota de traidor, preciso me es vindicarme, y que no quede de mí sospecha. Por lo demás, os suplico me recibáis en vuestra gracia con la misma buena fe que yo a ella vuelvo».59

			Pasajes de esta índole los encontramos a cada paso en el texto que estudiamos, cosa que no debe sorprendernos, por tratarse de un escrito de carácter biográfico de una persona por quien el autor tenía profunda admiración.

			Sin embargo, y a pesar de que De Rebus Gestis no es sino la vida de Hernán Cortés, el autor se ve obligado a tratar cosas que no puede dejar de hacerlo, por su íntima relación con los hechos realizados por el conquistador de México, como son el retrato de Velázquez, de quien se expresa como sigue: «Era Diego Velázquez, para darle aquí a conocer de una vez, soldado veterano, práctico en cosas de guerra, pues sirvió diez y siete años en la Española, hombre honrado, conocido por su riqueza, linaje y crédito; ambicioso de gloria, y algo más de dinero», pero como era muy obeso, característica poco a propósito para la guerra, «hizo a Cortés consultor y ejecutor de todos sus acuerdos».60

			Por otra parte, demostrando su interés por la geografía y la etnología de América hace la descripción de la «isla Española por vía recta (para decir algo de su situación y costumbres de sus naturales, antes que de ella salga Cortés)»61 lo que viene a ratificar aún más que lo único que le interesa es Cortés, y así lo recalca con toda intención. Pero a pesar de ello procede a comunicarnos la ubicación y extensión de Santo Domingo, que el color de la gente es cetrino y el clima tan benigno que les permite andar casi desnudos, cubiertos solo con una manta de algodón. Nos informa también que las mujeres casadas cubren su sexo, mientras que las vírgenes van completamente desnudas. Que las casas son de maderas y zarzos en forma cónica o abovedada y usan hamacas para dormir. Consideraba a Zemi (el demonio) como su más alta deidad. Por último que poseían gran abundancia de oro y plata pero sin conocer su uso.

			Respecto a la isla de Cuba expresa que no será fuera de propósito decir que tiene la forma de una hoja de sauce y que sus habitantes tienen el mismo aspecto físico, religión, costumbres y demás formas de vida que los de la Española. Consigna además que la población de las Antillas ha venido a menos por las continuas pestes y guerras que las han asolado, aparte de que muchos de ellos han sido llevados a México.

			Entre las fuentes por él consultadas hace mención de Gonzalo Fernández de Oviedo y Pedro Mártir de Anglería, pero para contrariar su dicho y defender a Hernán Cortés de los embates de estos cronistas, sobre todo del primero, gran amigo de Velázquez.

			Como conviene a su objeto, relata las expediciones de Hernández de Córdoba y Grijalva, antecedentes inmediatos de la de Cortés, de la que manifiesta todos los elementos que la compusieron.

			No podemos dejar de mencionar el pensamiento de Gómara, coincidente con la línea historiográfica cristiana, cuando expresa: «Búrlense cuanto quieran los que piensan que las cosas humanas dependen del acaso; yo para mí tengo que de toda eternidad está señalado a cada uno por decreto inmutable el camino que debe correr».62

			Es en fin, este escrito de Francisco López de Gómara un panegírico discreto y razonado de la persona y actuación de Hernán Cortés al que no pueden atribuirse las imprecaciones de servilismo a que hacen mención Las Casas y Bernal Díaz quienes dijéronle «criado de Cortés» y que debieron «untarle la mano», respectivamente.

			Jorge Gurría Lacroix
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A los leyentes

			Toda historia, aunque no sea bien escrita, deleita. Por ende, no hay que recomendar la nuestra, sino avisar cómo es tan apacible cuanto nueva por la variedad de cosas, y tan notable como deleitosa por sus muchas extrañezas. El romance que lleva es llano y cual ahora usan; la orden, concertada e igual; los capítulos, cortos para ahorrar palabras; las sentencias, claras, aunque breves. He trabajado por decir las cosas como pasan. Si algún error o falta hubiere, suplidlo vos por cortesía, y si aspereza o blandura, disimulad, considerando las reglas de la historia; que os certifico no ser por malicia. Contar cuándo, dónde y quién hizo una cosa, bien se acierta; empero, decir cómo es dificultoso; y así, siempre suele haber en esto diferencia. Por tanto, se debe contentar quien lee historias de saber lo que desea en suma y verdadero; teniendo por cierto que particularizar las cosas es engañoso y aun muy odioso; lo general ofende poco si es público, aunque toque a cualquiera; la brevedad a todos place; solamente descontenta a los curiosos, que son pocos, y a los ociosos, que son pesados. Por lo cual he tenido en esta mi obra dos estilos, ca soy breve en la historia y prolijo en la conquista de México. Cuanto a las entradas y conquistas que muchos han hecho a grandes gastos, y yo no trato de ellas, digo que dejo algunas por ser de poca importancia y porque las más de ellas son de una misma manera, y algunas por no las saber, que sabiéndolas no las dejaría. En lo demás, ningún historiador humano contenta jamás a todos; porque si uno merece alguna loa, no se contenta con ninguna y la paga con ingratitud; y el que hizo lo que no querría oír, luego lo reprehende todo; con que se condena de veras.

		

	
		
			
A los trasladores

			Algunos por ventura querrán trasladar esta historia en otra lengua, para que los de su nación entiendan las maravillas y grandezas de las Indias y conozcan que las obras igualan, y aun sobrepujan, a la fama que de ellas anda por todo el mundo. Yo ruego mucho a los tales, por el amor que tienen a las historias, que guarden mucho la sentencia, mirando bien la propiedad de nuestro romance, que muchas veces ataja grandes razones con pocas palabras. Y que no quiten ni añadan ni muden letra a los nombres propios de indios, ni a los sobrenombres de españoles, si quieren hacer oficio de fieles traducidores; que de otra manera, es certísimo que se corromperán los apellidos de los linajes. También los aviso cómo compongo estas historias en latín para que no tomen trabajo en ello.

		

	
		
			
A don Carlos. Emperador de romanos, Rey de España, señor de las Indias y nuevo mundo, Francisco López de Gómara, clérigo

			Muy soberano Señor: La mayor cosa después de la creación del mundo, sacando la encarnación y muerte del que lo crió, es el descubrimiento de Indias; y así las llaman Nuevo Mundo. Y no tanto te dicen nuevo por ser nuevamente hallado, cuanto por ser grandísimo y casi tan grande como el viejo, que contiene a Europa, África y Asia. También se puede llamar nuevo por ser todas sus cosas diferentísimas de las del nuestro. Los animales en general, aunque son pocos en especie, son de otra manera; los peces del agua, las aves del aire, los árboles, frutas, hierbas y grano de la tierra, que no es pequeña consideración del Criador, siendo los elementos una misma cosa allá y acá. Empero los hombres son como nosotros, fuera del color, que de otra manera bestias y monstruos serían y no vendrían, como vienen de Adán. Mas no tienen letras, ni moneda, ni bestias de carga; cosas principalísimas para la policía y vivienda del hombre; que ir desnudos, siendo la tierra caliente y falta de lana y lino, no es novedad. Y como no conocen al verdadero Dios y Señor, están en grandísimos pecados de idolatría, sacrificios de hombres vivos, comida de carne humana, habla con el diablo, sodomía, muchedumbre de mujeres y otros así. Aunque todos los indios que son vuestros sujetos son ya cristianos por la misericordia y bondad de Dios, y por la vuestra merced y de vuestros padres y abuelos, que habéis procurado su conversión y cristiandad. El trabajo y peligro vuestros españoles lo toman alegremente, así en predicar y convertir como en descubrir y conquistar. Nunca nación extendió tanto como la española sus costumbres, su lenguaje y armas, ni caminó tan lejos por mar y tierra, las armas a cuestas. Pues mucho más hubieran descubierto, sujetado y convertido si vuestra majestad no hubiera estado tan ocupado en otras guerras; aunque para la conquista de las Indias no es menester vuestra persona, sino vuestra palabra. Quiso Dios descubrir las Indias en vuestro tiempo y a vuestros vasallos, para que los convirtiésedes a su santa ley, como dicen muchos hombres sabios y cristianos. Comenzaron las conquistas de los indios acabadas la de moros, por que siempre guerreasen españoles contra infieles; otorgó la conquista y conversión el papa; tomaste por letra Plus ultra, dando a entender el señorío de Nuevo Mundo. Justo es, pues, que vuestra majestad favorezca la conquista y los conquistadores, mirando mucho por los conquistados. Y también es razón que todos ayuden y ennoblezcan las Indias, unos con santa predicación, otros con buenos consejos, otros con provechosas granjerías, otros con loables costumbres y policía. Por lo cual he yo escrito la historia: obra, ya lo conozco, para mejor ingenio y lengua que la mía; pero quise ver para cuánto era. Publícola tan presto porque, no tratando del Rey, no hay qué aguardar. Intitúlola a vuestra majestad, no por que no sabe las cosas de Indias mejor que yo, sino por que las vea juntas, con algunas particularidades tan apacibles como nuevas y verdaderas. Y aun por que vaya más segura y autorizada so el amparo de vuestro imperial nombre; que la gracia y la perpetuidad la misma historia se la dará o quitará. Hágola de presente en castellano por que gocen de ella luego todos nuestros españoles. Quedo haciéndola en latín de más espacio, y acabaréla presto. Dios mediante, si vuestra majestad lo manda y favorece. Y allí diré muchas cosas que aquí se callan, pues el lenguaje lo sufre y lo requiere; que así hago en las guerras de mar de nuestro tiempo, que compongo; donde vuestra majestad, a quien Dios nuestro Señor dé mucha vida y victoria contra los enemigos, tiene gran parte.

		

	
		
			
Historia general de las Indias

			Es el mundo tan grande y hermoso, y tiene tanta diversidad de cosas tan diferentes unas de otras, que pone admiración a quien bien lo piensa y contempla. Pocos hombres hay, si ya no viven como brutos animales, que no se pongan alguna vez a considerar sus maravillas, porque natural es a cada uno el deseo de saber. Empero unos tienen este deseo mayor que otros, a causa de haber juntado industria y arte a la inclinación natural; y estos tales alcanzan muy mejor los secretos y causas de las cosas que naturaleza obra; aunque, a la verdad, por agudos y curiosos que son, no pueden llegar con su ingenio ni propio entendimiento a las obras maravillosas que la Sabiduría divina misteriosamente hizo y siempre hace; en lo cual se cumple lo del Eclesiástico, que dice: «Puso Dios al mundo en disputa de los hombres, con que ninguno de ellos pueda hallar las obras que él mismo obró y obra». Y aunque esto sea así verdad, según que también lo afirma Salomón, diciendo: «Con dificultad juzgamos las cosas de la tierra y con trabajo hallamos lo que vemos y tenemos delante», no por eso es el hombre incapaz o indigno de entender al mundo y sus secretos; ca Dios crió al mundo por causa del hombre, y se lo entregó en su poder, e puso debajo los pies, y, como Esdrás dice, los que moran en la tierra pueden entender lo que hay en ella; así que, pues Dios puso el mundo en nuestra disputa y nos hizo capaces y merecedores de lo poder entender, y nos dio inclinación voluntaria y natural de saber, no perdamos nuestros privilegios y mercedes.

			
I. El mundo es uno, y no muchos, como algunos filósofos pensaron

			Opinión y tema fue de muchos y grandes filósofos, hombres en su tiempo tenidos por muy sabios, que había muchos mundos. Leucipo, Demócrito, Epicuro, Anaximandro y los otros, porfiados en que todas las cosas se engendran y crían del tamo y átomos, que son unos pedacitos de nada como los que vemos al rayo del Sol, dijeron que había muchos mundos; y que así como de solas veinte y tantas letras se componen infinitos libros, así, ni más ni menos, de aquellos pocos y chicos átomos y menudencias se hacen muchos y diversos mundos. Esto afirmaban, creyendo que todo era infinito. Y así a Metrodoro le parecía cosa fea y desproporcionada no haber en este infinito más de un solo mundo, como sería si en una muy gran viña no hubiese sino una cepa, o en una gran pieza una sola espiga. Orfeo tuvo que cada estrella era un mundo, a lo que Galeno escribe de historia filosófica. Y lo mismo dijeron Heráclides y otros pitagóricos, según refiere Teodorito, De materia y mundo. Seleuco, filósofo, según escribe Plutarco, no se contentó con decir que había infinitos mundos, sino que también dijo ser el mundo infinible, como quien dijese que no puede tener cabo donde fenezca su fin. Creo que de aquí le tomó ansia al gran Alejandro de conquistar el universo; pues claramente, a lo que Plutarco cuenta, lloró oyendo un día disputar esta cuestión a Anaxarco. El cual, preguntada la causa de lágrimas tan fuera de tiempo, respondió que lloraba con justa y gran razón, pues habiendo tantos mundos como Anaxarco decía, no era él aún señor de ninguno. Y así, después, cuando emprendió la conquista de este nuestro mundo, imaginaba otros muchos y pretendía señorearlos todos. Mas atajóle la muerte los pasos antes que pudiese sujetar medio. También dice Plinio: «Creer que hay infinitos mundos procedió de querer medir el mundo a pies»; lo cual tiene por atrevimiento, aunque dice llevar tan sutil y buena cuenta que sería vergüenza no creerlo. De la opinión de estos filósofos salió el refrán que cuando uno se halla nuevo en alguna cosa dice que le parece estar en otro mundo. Poco estimáramos el dicho de estos gentiles, pues como dice San Agustín, se revolcaron por infinitos mundos con su vano pensamiento; ni el de los herejes dichos ocios, ni el de los talmudistas, que afirman diecinueve mil mundos, pues escriben contra los Evangelios, si no hubiese teólogos que hagan mención de más mundos. Baruch habló de siete mundos, como dice Orígenes; y Clemente, discípulo de los apóstoles, dijo en una su epístola, según Orígenes lo acota en el Periarcón: «No es navegable el mar Océano; y aquellos mundos que detrás de él están se gobiernan por providencia del mismo Dios». También San Jerónimo alega esta misma autoridad sobre la epístola de San Pablo a los efesios, donde dice: «Todo el mundo está puesto en malignidad». En muchas partes del Testamento Nuevo está hecha mención de otro mundo; y Cristo, que es la misma verdad, dijo que su reino no era de este mundo, y llamó al diablo príncipe de este mundo. Diciendo éste, parece que hay otros, a lo menos otro; y por eso erraron los herejes ocios, que, no entendiendo bien la Escritura Sagrada, inferían ser innumerables los mundos; y quien creyese que hay muchos mundos como el nuestro, erraría malamente como ellos. Mundo es todo lo que Dios crió: cielo, tierra, agua y las cosas visibles, y que, como dice San Agustín contra los académicos, nos mantienen; lo cual afirman todos los filósofos cristianos, y aun los gentiles, si no es Aristóteles con sus discípulos, que hace al cielo diferente del mundo, en el tratado que de ellos compuso. Este, pues, es el mundo que Dios hizo, según lo certifican San Juan Evangelista y más largamente Moisen: que si hubiera más mundos como él, no los callaran. El reino de Cristo, que no era de este mundo, porque respondamos a ellos, es espiritual y no material; y así decimos el otro mundo, como la otra vida y como el otro siglo; lo cual declara muy bien Esdrás, diciendo: «Hizo el Altísimo este siglo para muchos; y el otro, que es la gloria, para pocos»; y San Bernardo llama inferior a este mundo en respecto del cielo. Cuanto a los mundos que pone Clemente detrás del Océano, digo que se han de entender y tomar por orbes y partes de la tierra; que así llama Plinio y otros escritores a Escandinavia, tierra de Godos, y a la isla Taprobana, que agora dicen Zamora. Y Epicuro, según Plutarco refiere, tenía por mundos a semejantes orbes y bolas de tierra, apartados de la Tierra-Firme como islas. Y por ventura estos tales pedazos de tierra son el orbe y redondez que la Escritura llama de tierras, y la que llama de tierra ser todo el mundo terrenal. Yo, aunque creo que no hay más de un solo mundo, nombraré muchas veces dos aquí en esta mi obra, por variar de vocablos en una misma cosa, y por entenderme mejor llamando nuevo mundo a las Indias, de las cuales escribimos.

			
II.  Que el mundo es redondo, y no llano

			Muchas razones hay para probar ser el mundo redondo y no llano. Empero la más clara y más a ojos vistas es la vuelta redonda que con increíble presteza le da el Sol cada día. Siendo, pues, redondo todo el cuerpo del mundo, de necesidad han de ser redondas todas sus partes, especial los elementos, que son tierra, agua, aire, fuego. La Tierra, que es el centro del mundo, según lo muestran los equinoccios, está fija, fuerte, y tan recia y bien fundada sobre sí misma, que nunca faltará ni flaqueará; y sin esto, tira y atrae para sí los extremos. La mar, aunque es más alta que la tierra, y muy mayor, guarda su redondez en medio y sobre la tierra, sin derramarse ni sin cubrirla, por no quebrantar el mandamiento y término que le fue dado; antes ciñe de tal manera, ataja y hiende la tierra por muchas partes, sin mezclarse con ella, que parece milagro. Muchos pensaron ser como huevo o pifia o pera, y Demócrito, redondo como plato; empero, cóncavo. Mas Anaximandro y Anaxímenes y Lactancio, y los que niegan los antípodas, afirman ser llano este cuerpo redondo, que hacen agua y tierra. Llaman llano en comparación de redondo, aunque veían muchas sierras y valles en él. Cualquiera hombre de razón, aunque no tenga letras, caerá luego en cuanto los tales tropezaban en llanura de su mundo; y así, no es menester más declaración.

			
III.  Que no solamente es el mundo habitable, mas que también es habitado

			No se harta la curiosidad humana así como quiera, o que lo hagan los hombres por saber más, o por no estar ociosos, o porque (como dice Salomón) quieren meterse en honduras y trabajos, pudiendo vivir descansados. Bastaríales saber que Dios hizo el mundo redondo y apartó la tierra de las aguas para vivienda de los hombres, sino que también quieren saber si se habita o no toda ella. Tales, Pitágoras, Aristóteles, y tras él casi todas las escuelas griegas y latinas, afirman que la tierra en ninguna manera se puede toda morar, en una parte de muy caliente, y en otras de muy fría. Otros, que reparten la tierra en dos partes, a quien llaman hemisferios, dicen que no hay hombres en la una ni los puede haber, sino que de pura necesidad han de vivir en la otra, que es donde nosotros estamos, y aun de ella quitan tres tercios, de cinco que le ponen; de suerte que, según ellos, solas dos partes, de cinco que tiene la tierra, son habitables. Para que mejor entiendan esto los romancistas, que los doctos ya se lo saben, quiero alargar un poco la plática. Queriendo probar cómo la mayor parte de la tierra es inhabitable, fingen cinco fajas, que llaman zonas, en el cielo, por las cuales reglan el orbe de la tierra. Las dos son frías, las dos templadas y la otra caliente. Si queréis saber cómo son estas cinco zonas, poned vuestra mano izquierda entre la cara y el Sol cuando se pone, con la palma hacia vos, que así lo enseñó Probo, gramático; tened los dedos abiertos y extendidos, y mirando al Sol por entre ellos haced cuenta que cada uno es una zona: el dedo pulgar es la zona fría de hacia el norte, que por su demasiada frialdad es inhabitable; el otro dedo es la zona templada y habitable, do está el trópico de Cáncer; el dedo del medio es la tórrida zona, que por tostar y quemar los hombres la llaman así, y es inhabitable; el dedo del corazón es la otra zona templada, donde está el trópico de Capricornio; el dedo menor es la otra zona fría e inhabitable, que cae al sur. Sabiendo, pues, esta regla, es entendido lo habitable o inhabitable de la tierra, que dicen éstos. Y aun Plinio, disminuyendo lo habitado, escribe que de cinco partes, que llaman zonas, quita las tres el cielo a la tierra, que son lo señalado por los dedos pulgar y menor y el de medio, y que también le hurta algo el Océano; y aun en otro lugar dice que no hay hombres sino en el Zodíaco. La causa que ponen para no poder vivir hombres en la región de los polos, y el excesivo calor que hay debajo de la tórrida zona por la vecindad y continua presencia del Sol. Lo mismo afirman Durando, Scoto y casi todos los teólogos modernos; y Juan Pico de la Mirándola, caballero doctísimo, sustentó en las conclusiones que tuvo en Roma delante el papa Alejandro VI cómo era imposible vivir hombre ninguno debajo la tórrida zona. Pruébase lo contrario con dichos de los mismos escritores y con autoridades de sabios antiguos y modernos, con sentencia de la divina Escritura y con la experiencia. Estrabón, Mela y Plinio, que afirman lo de las zonas, dicen cómo hay hombres en Etiopía, en la Aurea Chersoneso y en Taprobana, que son Guinea, Malaca y Zamotra, las cuales caen debajo de su tórrida; y que Escandinavia, los montes hiperbóreos y otras tierras que caen al Norte, en lo que señala el dedo pulgar, están pobladas de gente. Estos hiperbóreos están debajo el Norte, según dicen Herodoto en su Melpóneme, y Solino, en el Polihistor; mas Ptolomeo no los pone tan vecinos al polo, sino en algo más de setenta grados de la Equinoccial, y Matías de Micoy los niega; por lo cual se maravillan de Plinio (autor gravísimo) que mostrase contradicción en lo de las zonas, y descuido o poco saber en geografía y matemática. El primero que afirmó ser habitable la tierra de esa parte de las zonas templadas fue Parménides, según cuenta Plutarco. Solino, refiriendo escritores viejos, pone los hiperbóreos donde un día dura medio año y una noche otro medio, por estar de ochenta grados arriba, viviendo muy sanos, y tanto tiempo, que, hartos de mucho vivir, se matan ellos mismos. También dice cómo los arinfeos, que moran en aquellas partes, andan sin cabello ni caperuza. Abravio, historiador godo, dice cómo los adogitas, que tienen día de cuarenta días nuestros y noche de cuarenta noches, por estar de setenta grados arriba, viven sin morirse de frío. Galeoto de Narni afirma, en el libro de Cosas incógnitas al vulgo, cómo hay muchas gentes en la tierra que cae cerca y bajo del norte. Sajo, gramático, y Olao, godo, arzobispo de Upsala (a quien yo conversé mucho tiempo en Bolonia y en Venecia), ponen por tierra muy poblada la Escandinavia, que agora llaman Suecia, la cual es septentrionalísima. Alberto Magno, que tiene por mala vivienda la tierra de cincuenta y seis grados arriba, cree por imposible la habitación debajo el norte, pues donde la noche dura un mes es insoportable. Y así dice Antonio Bonfin, en la Historia de húngaros y bohemios, que a los lobos se les saltan los ojos de puro frío en las islas del mar Helado. Que la tierra de la tórrida zona esté poblada y se pueda morar, muchos lo dijeron, y aun Aberuiz lo afirma por Aristóteles, en el cuarto libro de Cielo y mundo. Avicena, en su Doctrina segunda, y Alberto Magno, en el capítulo seis de La natura de lugares, quieren probar por razones naturales cómo la tórrida zona es habitable y aun más templada para vivienda del hombre que las zonas de los trópicos. Heráclides y muchos pitagóricos (según Teodorito cuenta) pensaron que cada estrella fuese un mundo, con hombres que moraban en ella. Jenófanes (como refiere Lactancio) dijo que moraban hombres en el seno y concavidad de la Luna. Anaxágoras y Demócrito dijeron que tenía montes, valles y campos; y los pitagóricos, que tenía árboles y animales quince veces mayores que la Tierra, y que era de color de tierra, porque estaba poblada y llena de gente como esta nuestra Tierra; de donde nacieron las consejas que tras el fuego cuentan de ella las viejas. También hubo algunos estoicos (según dice el mismo Lactancio acotando con Séneca) que dudaron si había o no había gente y pueblos en el Sol; porque penséis a cuánto se desmandan los pensamientos y lengua del hombre cuando libremente puede hablar lo que se le antoja. No crió el Señor (dice Isaías a los cuarenta y cinco capítulos) la tierra en balde ni en vacío, sino para que se more y pueble. Y Zacarías dice al principio de su profecía, que anduvieron la tierra, y toda ella estaba poblada y llena de gente. Ni es de creer que la mar esté llena de peces en todos los cabos así fríos y calientes como templados; y que la tierra esté vacía y baldía: sin tener hombres en las zonas que fingen destempladas, ni tampoco impiden los fríos, por más enemigos que son a la vida humana, que no vivan mucho y se anden la cabeza al aire los hiperbóreos y arinfeos. La costumbre y natural vivienda se conservan en lugares pestíferos, cuanto más en fríos. Mejor vivienda es en la tórrida zona, por ser el calor más amigable al cuerpo humano; y así, no hay tierra despoblada por mucho calor ni por mucho frío, sino por falta de agua y pan. El hombre también, allende lo sobredicho, que fue hecho de tierra, podrá y sé que sabrá vivir en cualquiera parte de ella, por fría o calurosa que sea, especialmente mandando Dios a Adán y Eva que criasen, multiplicasen e hinchiesen la tierra. La experiencia, que nos certifica por entero de cuanto hay, es tanta y tan continua en navegar la mar y andar la tierra, que sabemos cómo es habitable toda la tierra y cómo está habitada y llena de gente. Gloria sea de Dios y honra de españoles, que han descubierto las Indias, tierra de los antípodas; los cuales, descubriendo y conquistándolas, corten el gran mar Océano, atraviesan la tórrida zona, y pasan del círculo Artico, espantajos de los antiguos.
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